
INTRODUCCIÓN
Sal. 136:17

El Dios quien “hirió a grandes reyes, porque su amor es para siempre” (Sal.
136:17).

“Al amanecer recibimos la orden de avanzar. Debíamos salir de las trincheras y
enfrentar al enemigo que estaba a escasos 7 mts de nosotros. No lo sabíamos. Ellos sa-
lieron de sus trincheras. Nos enfrentamos unos a otros como animales salvajes.
Perdimos la cordura; fuimos a la carga con bayonetas. Vi a un alemán, un hombre de
1.90 mt de altura que se dirigía hacia mí. Por qué me escogió a mí, no lo sé. Lo cierto
es que venía hacia mí. No sé de dónde saqué la idea, qué me dio las fuerzas para ha-
cerlo, pero en el momento que se me acercó, voltee el rifle, por la culata, interrumpí
su avance y le golpeé en el mentón. De repente estaba sangrando. Soltó el arma y se
llevó al mano al rostro para ver de dónde venía la sangre. Así quedó al descubierto:
voltee el rifle otra vez y le asesté un golpe en medio del pecho con la bayoneta. Dejé
la bayoneta en su lugar hasta que hubo caído”.*

El soldado raso Di Lucca de la 42 división norteamericana recuenta su participa-
ción en la Batalla de Sn. Mihiel, unos meses antes del armisticio de la Primera Guerra
Mundial al término de la gran guerra cuando los aliados conquistaron los poderes cen-
trales.

El tema central de Daniel 7 consiste en la soberanía de Dios y su victoria sobre
los dirigentes humanos y poderes que por siglos han tratado de gobernar al mundo.
Las cuatro bestias (el león con alas de águila, el oso, el leopardo con cuatro cabezas y
la bestia aterradora) describen los cuatro poderes principales (Babilonia, Medo- Persia,
Grecia y Roma) que han dominado al mundo desde su historia temprana.

Durante los próximos siete días, esta lección examinará el poder y la majestad del
Señor soberano que le dio a su siervo Daniel un vistazo del futuro y le ofreció la inter-
pretación relevante de un sueño muy espantoso pero significativo.

*Max Arthur, Forgotten Voices of the Great War (Random House, 2002), p. 302.

Catherine Anthony Boldeau, Watford, England
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Sábado 6 de noviembre

Un Dios grande y “feroz”

“Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese día no vendrá sin
que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado,

el hijo de perdición” (2 Tes. 2:3).

LECCIÓN 7
6 AL 13 DE NOVIEMBRE

LA LECCIÓN DE

HISTORIA DE DANIEL



que las personas lo sigan voluntariamente debido a su convicción acerca de su justi-
cia. Esto se sigue logrando porque “los libros fueron abiertos” (vers. 10). Aquí no hay
secretos, no hay una agenda oculta, no hay un segundo juego de libros. No hay nada
oculto, sólo la verdad, abierta y honesta. El contenido de estos registros establece la
justicia y rectitud de Dios. Los registros presentan hechos transparentes, que trascien-
den inclinaciones personales y prejuicios políticos, que parten de la premisa de que
existe el bien absoluto y el mal, y que no todo en lo que se involucran los seres huma-
nos es preferencia personal. Los registros demuestran que Cristo tiene el derecho de
reinar, basado más en su carácter que en su fuerza física.

La segunda diferencia notable entre los dos capítulos es el surgimiento, en el capí-
tulo 7, de un poder que opera con métodos que están en completa oposición de los
principios de Dios. Este poder se describe como el que “hablará palabras contra el
Altísimo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los tiempos y la
Ley. Y serán entregados en su mano por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo”
(vers. 25). Los intérpretes de profecía, históricamente han interpretado esto como una
referencia al papado, una posición que ha sido criticada por ser sectariamente acusa-
toria. Aún con un conocimiento superficial de la historia, sin embargo, no se puede
llegar a otra conclusión. El problema no radica en la identificación casi inequívoca del
papado con el dirigente de Daniel 7:25, sino en nuestra incapacidad de comprender
que cualquier poder —religioso, político o de cualquier índole— que procure gober-
nar por poder y no por derecho, asume la naturaleza “papal”, llámese la Iglesia
Católica Apostólica Romana, le Iglesia Adventista del Séptimo Día, las naciones del
mundo o el “Club Campestre de Podunk”. No luchamos contra la carne, ni religiones,
sino contra las corrientes de pensamiento y medidas que son contrarias a la libertad de
acción que Dios confiere a cada ser humano.

Para aquellos que carecen de poder, esto presenta una esperanza. Para el oprimi-
do, esto es esperanza. Para cada hombre, mujer y niño que ha sentido la tentación de
comprometer sus principios para conformarse a los sistemas mundanos, esto es una
columna vertebral. Dios es justo y está de parte de los que hacen el bien. Dios seguirá
de pie hasta el fin, ya que tiene tanto el derecho y el poder de hacerlo. ¿No quieres
permanecer a su lado?

PARA COMENTAR
1. ¿Qué debemos hacer si sentimos que el trato de Dios hacia nosotros u otra perso-

na, es caprichoso?
2. ¿Qué le dirías a una persona que dice que la Deidad representada en el Antiguo

Testamento pareciera ser más severa que la que se presenta en el Nuevo?
3. ¿Cómo estar seguros de qué reinos se representan en la visión de Daniel?
4. ¿Por qué Daniel no llamó a los cuatro reinos de la visión por su nombre en vez de

ponerles nombres de animales?

Dan Solís, College Place, Wáshington
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LOGOS
Daniel 7

Las profecías de Daniel 7 proveen otra mirada a la secuencia de eventos que ya
fueron presentados en Daniel 2. Casi 50 años después del primer sueño (603 a.C. y
553 a.C.), el primero de Nabucodonosor y el segundo de Daniel durante el primer año
del reinado de Belsasar. Daniel 2 presenta un bosquejo de la historia, marcado por la
evolución de cuatro reinos (vers. 40). Daniel 7, usando diferentes símbolos, presenta
un bosquejo paralelo que representa, lo mismo que anterior, cuatro reinos (vers. 23).
Cada secuencia de eventos conduce al establecimiento del reino de Dios, pero la vi-
sión de Daniel introduce temas e información nuevos que no estaban disponibles en
el sueño de Nabucodonosor.

La diferencia más notable era la introducción del tema del juicio en Daniel 7. El
juicio asume un papel principal en la visión de Daniel que no es tan visible en Daniel
2. Lo que vemos en ambos capítulos es una secuencia de reinos que emergen y caen
en cuanto a poderío. Aún el surgimiento del reino celestial en Daniel 2 se puede atri-
buir al poder de Dios, a medida que el Señor establece un reino que “desmenuzó el
hierro, el bronce, la arcilla, la plata y el oro” (vers. 45). Aunque Dios definidamente
tiene el poder para establecer este reino, también tiene el derecho de hacerlo.

Dios es tanto más que el terror cósmico cuyo método de operación es obligar a
sus enemigos a la sumisión absoluta. Aunque los reinos de Babilonia, Medo-Persia,
Grecia y Roma confiaban en su poderío militar para lograr sus objetivos, el gobierno
de Dios proviene de un derecho. En un mundo donde la gente a menudo es subyuga-
da por el poderío militar (recientemente leí acerca de un hombre iraquí que vivió más
de 20 años en un espacio de 1 mt por 2.30 mt, escondido detrás de una fachada falsa,
porque los soldados de Saddam Hussein querían matarlo), resulta tranquilizante saber
que finalmente se establecerá un reino cuya base no será quién tiene más armas ni
bombas, sino quien está en lo correcto. En este contexto resulta muy claro que los te-
mas gemelos del juicio y la justicia no sólo son buenas nuevas, sino noticias esencia-
les, la base de esperanza para un mundo caído donde, a menudo, el poderío equivale
a tener razón.

El tema dominante del libro de Daniel en general, y del capítulo 7 en forma espe-
cífica es, que apesar de la triste realidad que a través de la historia, los humanos han
forzado su voluntad y deseos sobre los demás, en el fin, la justicia prevalecerá. Hay
Uno, cuyo reino se establece sobre lo que es correcto, justo y equitativo. Al observar
la suerte de la humanidad por el telescopio de la profecía, recibimos esperanzas, aún
cuando las circunstancias nos impidan ver. El reino de Dios se establece no porque él
sea más grande, sino porque es mejor. Él tiene razón. Él es justo.

La justicia es la base del reino de Dios, y es juicio el el medio por el cual Dios lo
va a establecer. Antes que Dios reine como soberano, hay un juicio, un proceso por
medio del cual se establece su justicia. A Dios no le interesa una sumisión irreflexiva
de súbditos reacios que hacen su voluntad por temor a las consecuencias. Él desea
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Domingo 7 de noviembre
¿Peleador, buscapleitos cós-
mico o campeón de libertad?
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Martes 9 de noviembre
La primera regla de la
espiritualidad: Creer

EVIDENCIA
Dan 7:25, 26

Él les enseñó la primera regla del básketbol: Creer.
Esta declaración cuelga en un lugar prominente de mi oficina. Las palabras fueron

impresas sobre una foto de la película clásica Hoosiers, protagonizada por Gene
Hackman. La historia de la película habla de un equipo deslucido de básketbol, de un
pueblo pequeño, que experimentan una temporada con un entrenador nuevo quien se
empeña en manejar el equipo a su manera.

Con el avance de la temporada, el equipo mejora y califica para el torneo estatal.
En un momento crítico de la película, el entrenador lleva a los jugadores a un audito-
rio grande donde se llevarán a cabo los juegos y mide la altura de la canasta. Esta de-
mostración sencilla ayuda a convencer a los jugadores que no importa cuán grande
pareciera ser el obstáculo, tenían la capacidad para vencer.

¡Qué importante mensaje! Sin embargo, sólo hay una cosa mejor que tener la ca-
pacidad de salir victorioso, y eso es que se te prometa la victoria. Hay sólo una cosa
mejor que tener la capacidad para ser victorioso, y eso es que se te prometa la victo-
ria.

Al leer el pasaje escogido de Daniel 7 para esta semana, le di rienda suelta a mi
imaginación, algo que suele suceder cuando pienso en los eventos del fin del mundo.
Comenzó en el versículo 25 cuando leí lo siguiente: “Hablará palabras contra el
Altísimo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los tiempos y la
Ley. Y serán entregados en su mano por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo”.

Sólo necesité un versículo para que el temor se posesionara de mí y comenzara a
preocuparme por lo que me iba a suceder cuando fuera puesto bajo su control. Un so-
lo versículo me sumergió en un hoyo negro en vez de permitirme ver el cuadro com-
pleto.

Luego leí el siguiente versículo. Estoy seguro de haberlo leído antes, pero nunca
antes produjo un efecto tan dramático sobre mi persona y mi perspectiva de los even-
tos del fin del mundo. Dice: “Pero se sentará el tribunal en juicio, y le quitarán su do-
minio, para que sea destruido por completo y para siempre” (vers. 26).

Me sentí como uno de los jugadores de la película. Jesús, mi entrenador espiritual,
me tomaba de la mano y me mostraba el cuadro completo. Pero mi Jesús hacía más
que mostrarme que tenía el potencial para obtener la victoria. Me prometía la victoria.

Fue entonces cuando recordé la primera regla de la espiritualidad: Creer. Es una
regla sencilla cuyos efectos cambian vidas y disipan toda clase de temores.

PARA COMENTAR
1. ¿Por qué es tan difícil confiar a pesar de que se nos prometió la victoria?
2. ¿Qué seguridad tenemos de ser victoriosos? ¿Quién nos va a ayudar?

Brian R. Carlson, Lincoln, Nebraska

TESTIMONIO
Marcos 13:37

Cynthia y Berenice eran buenas amigas. Eran buenas cristianas y tenían confianza
una en la otra. El diablo notó lo fieles que eran entre sí y en su fe cristiana. El diablo
estaba al acecho, buscando la manera de atraparlas. Comenzó usando a Cynthia como
instrumento suyo.

En cierta ocasión Cynthia dijo:
—¡Berenice! Vayamos a una fiesta.
Berenice respondió,
—Bueno, no lo sé.
—No hay nada de malo en asistir a una fiesta una vez —dijo Cynthia—. Otros lo

hacen también.
Finalmente, Berenice accedió y asistieron por primera vez. Escucharon la música

que tocaba una banda profesional. Admiraron la ropa que usaban los demás. Pensaron
entre ellas, Pareciera que estas personas verdaderamente encontraron gozo y felicidad.

En el primer año del reinado de Belsasar, rey de Babilonia, Daniel tuvo un sueño. En
el sueño, vio a cuatro bestias grandes que salían del mar, cada una diferente de la otra.

La cuarta bestia era tan diferente que no supo cómo describirla. Se veía pavorosa y
no tenía nombre. Tenía dientes de hierro y 10 cuernos (7:7). De estos 10 cuernos salió
un cuerno más pequeño que arrancó de raíz a tres de los cuernos anteriores (vers. 8).

¿De qué se trata este cuerno pequeño y qué fue lo que hizo? En su segunda carta
a los Tesalonicenses, Pablo predijo la gran apostasía que desembocaría en el estableci-
miento del poder papal (2 Tes. 2:3, 4, 7). “Hablará palabras contra el Altísimo” (Dan.
7:25). Este cuerno pequeño representa el papado, que se estableció firmemente en el
siglo seis. Su sede se fijó en la ciudad imperial y el obispo de Roma fue declarado ca-
beza de toda la iglesia. El paganismo cedió el lugar al papado.

La ascensión de la iglesia romana al poder marcó el inicio de la Edad Oscura. De
aquí en adelante se puede ver la actividad del cuerno pequeño.

Debemos aprender una lección importante de todo esto. El diablo desde el inicio
de la historia de este mundo trata de engañarnos y lo sigue haciendo de diferentes ma-
neras. Debemos estar alertas y conscientes de todo lo que hacemos. Él siempre está
listo para devorarnos. Debemos tener cuidado con sus trampas. El diablo puede inten-
tar hacer muchas cosas para desanimarnos, pero deberíamos ser suficientemente fuer-
tes para luchar contra el demonio.

PARA COMENTAR
1. ¿Por qué Daniel no identificó los cuatro reinos de su visión en vez de ponerles

nombres de animales?
2. ¿Qué clase de tentaciones del diablo son más efectivas en nuestras vidas?

Finicilla Kharpran, Pune, India
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Lunes 8 de noviembre

Engañados por el Diablo



OPINIÓN
Jer. 33:3

En toda la Edad Media era ilegal poseer algún ejemplar de las Escrituras. El ser ha-
llado con la Palabra de Dios resultaba prácticamente en muerte segura. Es interesante
ver cómo la persecución tiene la manera de desafiarte para que tomes en serio tu rela-
ción con Dios. En la actualidad, la persecución sigue siendo una realidad en varias
partes del mundo. Al permanecer sentado en Norteamérica, es sumamente fácil hacer-
se tibio, estancarse respecto de los eventos que suceden a nuestro alrededor: No hagas
olas y yo tampoco las haré.

Pensamos que la religión es una simple barca que usamos para flotar por el arroyo
de la vida. Como cristianos, hemos sido llamados a hacer mucho más que esto. Se nos
ha dado la profecía para mucho más que esto. Yo creo que la profecía se nos dio para
traernos paz, esperanza e inspiración. La profecía debería proporcionarnos paz frente
a los eventos del futuro. No hay nada peor que el temor de no saber lo que nos depa-
ra el futuro. Es un asunto de control. Quiero tener el control de mi vida, a mi manera.
Cuando entregamos nuestra vida completamente a Dios, tenemos paz, puesto que no
importa lo que pueda suceder, tenemos seguridad en sus brazos. A medida que nos
acerquemos a él, más aprenderemos acerca de él y de su plan para este mundo.

Jeremías 33:3 dice: “Clama a mí, y te responderé, y te enseñaré cosas grandes y
ocultas, que tú no sabes”. Aprópiate de esta promesa la próxima vez que te dispongas
a estudiar la profecía. La profecía debería brindarnos esperanza. Ya sabemos quién va
a ganar esta batalla. Sabemos que Dios resultará victorioso. Este conocimiento debería
desafiarnos a vivir nuestras vidas en forma diferente.

La profecía nos deja ver que queda poco tiempo y deberíamos movernos. Todavía
hay mucha gente que necesita escuchar acerca de la verdad. Es un día de verano calu-
roso. Ves que tu vecino del otro lado de la calle poda el césped mientras tú permane-
ces plácidamente sentado en el fresco de tu sala con aire acondicionado, con un vaso
de agua con hielo en la mano. ¿Qué vas a hacer? Hay muchas persona que no tienen
la paz y esperanza que tu tienes en Cristo. ¿Qué vas a hacer? Hay muchas personas
que observan los eventos que se desenvuelven en este mundo y les produce temor. Tu
tienes algo tranquilizante, un mensaje refrescante de profecía. ¿Qué vas a hacer?

Cristo viene pronto. ¿Qué vas a hacer?

PARA COMENTAR
1. ¿Qué puedo hacer para tener la seguridad de que orar por los problemas de alguna

persona, no es una manera de “tranquilizar mi conciencia” en vez de hacer algo
más tangible?

2. ¿Por qué no todos los creyentes tienen paz a pesar de tener las promesas de Dios?

Jonathan Geraci, Belgrado, Montana
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Jueves 11 de noviembre

¿Qué vas a hacer?

CÓMO ACTUAR
Dan. 2:47

La película se proyecta por enésima vez y te hallas sentado en la orilla de tu
asiento, esperando que la trama se desenvuelva. Ya sabes cómo escapa el bueno, có-
mo salvan a la doncella, el secreto del fin ya se conoce. Sin embargo, allí permaneces
esperando en ascuas.

A través de los profetas, Dios le anticipa a su pueblo algo del fin de esta “pelícu-
la”. Cuán emocionante ser parte de esta época en la historia del mundo, aun cuando
sepamos cómo va a terminar.

El segundo capítulo de Daniel es la segunda vez en la Escritura que Dios usa a un
cautivo para revelarle los secretos del futuro a un líder mundial. Faraón era el líder
cuando José, el cautivo, reveló su sueño (Génesis 14). Nabucodonosor es dirigente y
tiene que depender de Daniel. Qué maravilloso es estar en esta posición, como reve-
lador de los secretos. Pero primero uno debe estar preparado para que Dios lo use. La
vida de Daniel nos muestra cómo hacerlo.

• Decidió permanecer de parte de Dios sin importar las circunstancias que se le
presentaran. Recordó que Dios aún lo amaba y estaba siempre a su lado (Dan. 6:10).

• Dependía únicamente de Dios y de ninguna otra fuente. Siguió tratando de lo-
grar sus objetivos en la educación y el trabajo, recordando que Dios le daba las fuer-
zas y la inteligencia para lograr cualquier objetivo (2:20-23).

• Se excluyó de cualquier costumbre foránea o personas que interfirieran con su
conexión con Dios (vers. 17, 18).

• Dedicó su vida al servicio de Dios y no del hombre (1:8).
“Así como Dios llamó a Daniel para que testificase por él en Babilonia, nos llama

hoy a nosotros para que seamos sus testigos en el mundo”.1

Los filósofos griegos dan la impresión de que la humanidad tiene algo que decir
en el gran final. Otros creen que jamás habrá un fin, sólo la traslación a otro inicio de
algo diferente. No es secreto lo que Dios va a hacer. Reveló el futuro a aquellos que
están dispuestos a ser sus representantes. Este es un momento emocionante y tú pue-
des ser al que le pidan respuestas. “Los jóvenes de hoy pueden tener el espíritu que
dominó a Daniel; pueden sacar fuerza de la misma fuente, poseer el mismo poder de
dominio propio y revelar la misma gracia en su vida, aun en circunstancias tan desfa-
vorables como las que predominaban entonces”.2

1. Profetas y reyes, p. 359.
2. Ibíd., p. 361.

Larry Bonner, Clinton, Maryland
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Miércoles 10 de noviembre

No es secreto



EXPLORACIÓN
Jer. 29:11-13

PARA CONCLUIR
La increíble realidad que disfrutan los cristianos es que Dios nos mostró la historia

antes que sucediera. Esa es la hermosura de la profecía. No tenemos que vivir con fal-
ta de seguridad por nuestro futuro. Es como ver el juego de fútbol que grabaste con
anterioridad. Ya conoces el resultado final. Ahora puedes observar al equipo con con-
fianza, aunque en veces, pareciera que van a perder. Dios compartió con nosotros el
resultado final. ¡Ahora, salgamos valientemente a ganar!

CONSIDERA
• Dibujar dos rostros: uno que cree en la profecía bíblica y otro que no cree. ¿En

qué difieren sus gestos o expresiones? ¿Qué estarán pensando para hacer que sus
rostros asuman esa expresión? ¿Qué expresión tiene mi rostro la mayor parte del
tiempo?

• Encontrar cinco artículos de periódicos o revistas que crees que se relacionan con
la profecía bíblica. ¿De qué manera la profecía de Dios concluye cada uno de los
artículos con un final feliz?

• Grabar en vídeo la respuesta de diferentes personas a la pregunta: “¿Cuál es tu pro-
fecía favorita de la Biblia?” ¿Qué nos dice su respuesta respecto de la perspectiva
personal de la profecía?

• Usar masilla para hacer algún artículo o escena de una de tus profecías favoritas.
¿Qué aspectos se te hacen más reveladores al mirar los detalles del producto final?

• Pensar en algún momento, un año después de la segunda venida de Cristo y escri-
bir una historia corta acerca de la manera en que la profecía te ayudó a permane-
cer firme hasta el fin.

LEE
• Daniel y Apocalipsis, cáps. 7, 8; Jon Paulien, What the Bible Says About the End

Time, cap. 7; El conflicto de los siglos, caps. 22-25.

Roy Ice, Loma Linda, California
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Viernes 12 de noviembre

Felices para siempre


